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PARTE OFICIAL.

MI NISTERI O DE HACIENDA.
Presidenc ia  del Consejo de Minis tros .zrExcelent í -  

simo Sr : La Reina  nues tra  Señora (Q. D. G.) c o n t i ­
nua  sin novedad en su im por tan te  sa lud ,  de cuyo 
beneficio d is f ru tan  igualmente sus augustas M adr e  yH o O J

er m i na.
Lo digo á V. E.  de Real  orden para  su noticia 

y  electos consiguientes.  Dios guarde  á V. E .  muchos  
años. .Barcelona 6 de J u n i o  de !844. :zRamon Mar ía  
¡Narvaez.=Sr.  M in is t r o  de Hacienda .

MINISTERIO DE ESTADO.
Pres idenc ia del Consejo de M in is #ros.z:ExceIen-  

t ís imo S r . : S. M. la Reina  (Q. D. G.) se ha servido 
e xpedi r  el Real  decreto s igu iente :

íl-ibiéndose encargado en el dia de hoy  el m a r -  
míen de Viluma del minis ter io de E s t a d o ,  que le 
confer í  por  mi Real  decreto de 3 de Mavo úl timo,  
vengo en resolver que cese D. A le jan dro  M on  en el 
despacho in te r ino  del m i s m o ,  que dand o  muy sat is­
fecha del celo v lealtad con que lo ha desempeñado.

Dado en Barcelona á 6 de . Ju n io  de 1844. =  Está 
rubr ic ado  de la Real  m a n o . = E f ' M i n i s t r o  dé la Guer-  

- r » , Pres idente  del Consejo de M in is t r o s ,  R a m ó n  
M a r ía  Narvaez.

De Real o rden lo comunico  á V. E .  para su co­
noc imiento.  Dios guarde  á V.  E .  muchos  años. B a r ­
celona 6 de J u n i o  de 1844. n  Ra m ó n  Mar í a  N a r -  
vaez . r rSr .  D.  A le ja n d ro  M on .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A .
Excm o.  Sr.  : He  dado cuenta á S. M. de la co­

m uni cac ión  de V. E. de 23 de Mayo ú l t i m o ,  en la 
que  acompaña  los píanos y memoria del proyecto de 
las fortificaciones en t re  el ba luar te de Tallers y la 
■Junquera,  á que  da motivo el ensanche  de esta im p o r ­
tan te  plaza,  cuva idea,  propuesta por  el actual  capi tán  
general  de este d i s t r i t o ,  se halla aprobada  por  Real  
o rden  de 20 de F ebr e ro  de 1839; y S. M . , en te rada 
de ten idamente  de to d o ,  y deseosa de da r  una  seña­
lada prueba  del alto aprecio que le merece la n u m e ­
rosa parte de esta poblac ión ,  que  con su asiduo t ra ­
bajo tan to  c on t r ib uye  al fomento de la indus t r ia  es­
p a ñ o la ,  ha tenido á b ien,  conformandose  con V. E. ,  
ap r o b a r  el p royecto de la fortificación que ha de es­
tablecerse en tre  los dos baluartes i nd ic ado s ,  que  se 
halla t razado en *1 plano núrn. 3 de los remi tidos 
por  V. E . , y el de los cuarteles que  han de c o n te ­
ner , según se manifiesta en el plano núm.  4 ;  y á fin 
de facil i tar  su e jecuc ión,  S. M.  se ha servido resol­
ver i o s iguiente:

1.’ S e ’procederá á la enagenacion  sucesivamente 
y con las formalidades prevenidas  en el reglamento 
vigente de ingenieros de ó  de J u n i o  de Í83J de las 
manzanas  de ter reno que  son propias de la fortifica­
ción y se dejan para el uso de los par t icu la res ,  y sus 
productos  se in t rodu c i r án  en la caja de dicha for t i ­
ficación con exclus ivo dest ino á esta plaza,  a b o n á n ­
dose al co mprado r  el ínteres o rd in a r io  cor respon ­
d iente al t iempo que  pase hasta que  pueda hacer  uso 
de las que  adquiera.

2? E n  el número  y orden sucesivos de manzanas  
que ni pr inc ip io  se vendan se a tenderá  á la conv e ­
niencia de no tom ar  por ant ic ipación  mas caudal  
que  el necesario para l levar adelante la ejecución de 
las obras de la nueva porción del recinto y del f r en­
te in t e r ior  de la ciudadela , la demol ición de las obras 
ab an d o n ad as  y la explanac ión  del t e r reno  en que 
haya n  de hacerse construcciones civiles , hab i l i t án­
dole para su inmedia to goce y para excusar  el Ínte ­
res de dichas anticipaciones.

3? Se procederá  á la ejecución simultántea de Jas 
di ferentes partes de la nueva fort if icación,  sin pe r ­
ju ic io  de que  se proceda á fo rm ar  por el cuerpo de 
ingenieros  el p resupuesto detal lado que  V.  E .  e leva­

rá á este minis ter io de mi cargo para la Real  a p r o ­
bación.

4 °. y .  E.  p ropond rá  á la m ayor  brevedad posible 
las obras de fortificación y edificios mili tares que  en 
los dernas puntos de esta plaza considere  que  deben 
hacerse contemporáneamente  para aum en ta r  su d e ­
fensa , acompañando los cor respondientes  presupues­
tos y una relación en que  se señale el o rden de p r e ­
ferencia en que deben ejecutarse

De Real o rden lo digo á V. E .  para su conoci­
miento y efectos que cor r esponda n ,  con devolución 
de la memoria y planos de que se hace referencia en 
el an te r ior  inserto.  Dios guarde  á V. E .  muchos años. 
Barcelona 6 de J u n i o  de 1844.=:Narvaez .  =:Sr. inge­
n ie ro general.

P A R T E  R E C I B I D O  E N  E L  M I N I S T E R I O

DE LA GUERRA.

F l  capitao general del cuarto distrito con fecha 4  del ac­
tual dice lo siguiente :

A dem as de la captura del cabecilla  Marsal y  otro fo ra g i-  
d o , de que tuve el honor de dar parte á V .  E. con fecha de 
3 t  del anterior, se verificaron en 2 6 del mismo por el d e s ta-  
camentó de Mosqueruela  la del titulado capitán carlista P a n t a -  
leon Pons ; en 2 7  por el destacamento de Bordou y  columna 
móvil d*d partido de Castello le  la de tres fa ccio so s ,  entre 
ellos el que servia de secretario al G ro e  5 en 2g por el desta­
camento y somaten de Canet lo R o ig  la de un titulado capitán 
V otro individuo ; el 3o por los destacamentos y somatenes de 
Benasal y  Guija la de otros tres , v  la de dos el 3 l por el 
destacamento de C h e r t , todos los que han sufrido la últ ima 
pena.

Entre las armas de fuego apresadas á los foragidos y  las 
que se han encontrado ocultas van ya  recogidas mas de 20 0 .

L o  que tengo el honor de manifestar á V . E. para su su­
perior conocimiento, acompañando copia del bando de iadulto 
que con fecha 1? del actual ha publicado el comandante g e n e ­
ral del Maestrazgo.

Dios guarde á V .  E. muchos años. V a le n c ia  4  de J u n io  
de 1 844•==::̂ 1,x^ :̂,0 Sr zrF e d e r ic o  áe Roucali .=»Excmo. señor 
Secreta» io de Estado y  d e l  Despacho de la G uerra ,

S. M . se ha enterado con satis facción, y  manda se publique 
en la Gaceta.

Bando que sp cita .

E l  mariscal de campo D .  Ju a n  de V i l l a l o o g a ,  comandante 
general de las tropas del M aestrazgo & c . , & c .  , & c .

Deshechas completamente las gavillas de fora g id os ,  desa­
graviadas las leyes y  vengadas las víctimas inocentes causadas 
por la ferocidad de a q u e l la s ,  y  atendiendo á que entre ios po­
cos que hasta aquí han podido salvarse de la activa  persecu ­
ción de las beneméritas tropas , secundadas por los paisanos 
honrados, la m ayor parte son jóvenes inexpertos, para quienes 
repetidas veces han implorado perdón sus fam ilias ,  he venido 
en disponer lo siguiente :

A rt .  1 0 Se iudulta de la pena de muerte á todo in dividuo 
procedente de las disueltas gavihas de foragidos que se presen­
te en el término de ocho días , contados desde la publicación  de 
este bando en cada pueblo.

A rt .  2? Pasado el plazo prefijado, los comandantes militares 
me remitirán una lista de los individuos que se hayan acogido 
á la referida gracia , acompañando al propio tiempo las medias 
filiaciones , como anteriormente se hacia , con objeto de poderles 
extender los certificados del indulto que se les dispensa.

A lc a lá  de Chisvert 1? de Junio  de i 844*===EI general,  c o ­
mandante general , Ju an  de V il la lo o g a .  =: Es copia, z z  Roncaíi .
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NOTICIAS EXTRANGERAS.

RUSIA.

Petcrsburgo 19 de Mayo.

L a  Gaceta de la P olicía  publica la orden siguiente del 
gobernador general de la G ue rra  :

wL a  policía  de una capital debe cuidar que cada in d iv i­
duo vista según su condición , y  no consentir haya  uso de tra- 
jes que no le convienen. L o s  padres tampoco deben permitir  
que sus hijos lleven uniformes militares ó c iv iles para lo cual 
uo esten autorizados. Y  debiendo todas las clases de la socie­
dad conformarse con este mandato, se previene haberse dado

orden a las autoridades de la policía local y  á todos sus agen ­
tes para que vigilen con celo y  severidad sobre ei c u m p l iu 
miento de lo que se establece por la presente.**

Eu i 83q el G obierno instituyó en las ciudades de A lesch-  
ka y  de N icop ol  asociaciones libres de marineros para la 
creación de una marina mercante en dichas c i u d a d e s .  D jáh ai  
asociaciones han producido el éxito deseado. G«-rca de mil ma­
rineros han salido de ellas , los cuaLs , con lo fine a 1 regí men­
tó, estudian por espacio de cinco años las reg'as de su p ro- 
íesion. Ciento cuarenta han hecho su aprendizaje ‘ U L  eseu**- 
dra de T s c h e r m o m a r , y  y a  están eu activo 'servido.

( G a z . d*Augsbourg.)

HOLANDA.

Haya  00 de M ayo .

Parece que el reglamento de la segunda C ám ara ,  aprobado 
por esta hace dos años después de una prolongada discusión, 
no contará mucho tiempo de existencia. L a  comisión e n c a rg a ­
da de su e xa m e n ,  después de haber designado los muchos v i­
cios de que adolecía este trabajo , acaba de presentar un u u e -  
vo proyecto.  ■ 4 1

L o s  cambios propuestos se dirigen mas principalmente 4 
facilitar en adelante las discusiones preparatorias en las seccio­
nes , y poder manifestar al G obierno de una manera mas posi­
tiva la opinión de la Cámara. (Corresp part.)

Amsterdam 3O de Maya.

Sabido es el modo de viajar del E m p erad or  Nicolás. C u a n ­
do la Europa le cree en su c a p i t a l , de repente se sabe que se 
halla á 5o o  leguas de Petersburgo , y  esto es precisamente lo 
que acaba .d e  suceder. H a ce  alguoas semanas que la corte de 
Londres tuvo aviso secreto de que ei Em perador pensaba ha­
cer una visita á la R eioa  V ic to r ia  , y  el Times anunció ejfa  
noticia, lo cual causó en Petersburgo gran disgusto, y  al e fe c ­
to se desmintió al Times por conducto del Diario del Haya y 
del M o rn in g -P o st , de forma que los periódicos ingleses t u ­
vieron que confesar que los habían engañado. Pues justamente 
cuando esta carta llegue a vuestras manos,  el E m p erad or N i ­
colás esta en Lóodres. Su arribo al H a y a ,  anunciado para el 3 
de J u n i o ,  se ha verif icado esta mañana.

E l  Em perador trae en su compañía al conde de OrlofiF, y  
sale mañana para Rotterdam. A  su regreso de Inglaterra , e l  
Emperador pasará unos dias con el R e y  y  la R ein a  de loa 
Paises-Bajos. (Id.)

GRAN BRETA ÑA.

Lóndres  1.º de Jun io .

Fondos públicos. Consolidados 4 cuenta , p q f  , f .
Id. al co n ta d o ,  , f .
E sp añ a :  Dolida activa , 23J.
D i fe r i d a ,  i 3§.
T r e s  por 1 00 , 0 4 Í.

E n  nuestro número del 2 de A b r i l  anunciamos que S. M .  
el Em perador de la Rusia había concebido el proyecto de ha­
cer una visita á la Reina en el estío. V a r io s  periódicos pusie­
ron en duda la autenticidad de esta noticia. Sin e m ba rg o,  todo 
el c u e rp o dip lom ático  se halla desde a y e r  tarde en movim iento 
con motivo del arribo á la embajada rusa de un despacho en 
que se anuncia que S. M. estaba de camino para L ó n d re s ,  y  
que en la mañ&ua de hoy debía  l legar á W o o lw ich .

Según las noticias que acabamos de recibir, podernos asegu­
rar á nuestros lectores que el Emperador llegó sin ser espera­
do el domiugo anterior á B e r l í n ,  que permaneció durante a l­
gunas horas con su cuñado el R 'iy  de P r u s ia ,  y  que en segui­
da marcharon para B ru n s w ie h  por el H a y a ,  desde donde des­
pués de un corto descanso 6e embarcara para llegar hoy por 
la mañana á W oo lw ich .

Kl barón Brunow" partió ayer á, media noche para W o o l ­
w ic h  , en donde esperará la llegada de su Soberano. Nos c o n s ­
ta se están haciendo grandes preparativos en B u c k i n g h a m -  
Palace y  en el palacio de Wiadsor para que el recibimiento 
del ilustre viajero sea tan magnífico y  expléudido cual c o n v i e ­
ne á la Reioa  de la G ran  Bretaña. L a  presencia del E m p era­
dor de la R u s i a , que coincide con la del R e y  de Sajonia en 
In g la ter ra ,  dará m ayor realce á los festejos que se preparan. 
Confiamos que todas las clases de la poblacieu sabrán apreciar 
el honor de  esta v is ita ,  y  que todos los ingleses se unirán para 
saludar con la mayor cordialidad al E m peradoa  de la Rusia.

(Morning-Post.)

Ayer se reunieron los directores de la compañía de la In~



dia en Eass Iodia-H ouse. Sír H. H a rd in g e ,  gobernador general 
de la India oriental , ha sido nombrad.) por unanimidad para 
reem plazará sir H ough Gonh en el m anió en ge te de las fuerzas 
de la India en el caso de m uerte , dimisión ó vuelta del gen era l  
á Inglaterra (Id.)

F R A N C IA .
París 2 de Junio.

'Fondos públicos. N o  hubo bolsa por ser dia festivo.

U n  despacho de Londres de 7) r de M a y o  dice lo que sigue:
A y e r  se ha pronunciado en Dublin la sentencia contra Mr. 

O ’Conneil y  sus co-acusados. Mr. O ’Connell ha sido condenado 
á nn año de prisión, á 29  libras esterlinas de multa y  á prestar 
una fianza de 59  libras esterlinas y  dos de 2 5oo.

.  - -  ------------

Se lee en una carta de Malta del 24 de M a y o :
Se asegura qué las provincias de la T u r q u ía  europea y  las 

islas del A r c h ip ié l a g o ,  y  particularmente Gandia , están en 
vísperas de sublevarse contra la dominación turca.

L a  correspondencia de Atenas deí 20 dice que el Gobierno 
griego ha mandado arrestar á Valentzas y  á otros gefes de p a r­
tido que estaban á punto de entrar en T hesalia  para colocarse 
á la cabeza de la insurrección. T am bién  han cogido un navio 
cargado de armas y  de municiones con destino á las poblacio - 
oes que debian sublevarse.

Escriben de Smirna el 1 8 de M a y o  :
M r.  B o u r e é , cónsul de Francia en B e iru to ,  ha l legado á 

Smirna el I I con dirección á Francia.
E l  buque de guerra francés A rg el  se había dado á la vela 

para Atenas.
L a  fragata austríaca B elon a , mandada por el contralmiran­

te Bandiera, y  la corbeta de la misma nación Clemencia  , ha­
bían llegado a Smirna el i 3 , la primera procedente de O urlac, 
y  la segunda de las costas de Siria. ( Debats.)

Las  noticias de A fr ica  anuncian que la división del mariscal 
B ugeaud ha alcanzado el 17  uua brillante victoria sobre los 
fiissas, y  que se han sometido los temibles habitantes de la mon­
taña.

Parece que la expedición dirigida contra las tribus del A u -  
rós por S. A .  R .  el duque de A u m a le  no ha tenido ningún éxi­
to. E l  8 la colonia francesa cayó  sobre los O u le b -S u l t a n ,  que 
han huido y  dejado en nuestras manos un inmenso botín y  los 
ricos bagajes de A c lo n e t- b e y .

Escriben de Carslruhe (B adén):
L a  comisión nombrada por la primera Cámara de los E s ­

tados para examinar el proyecto de ley concerniente á la ins­
trucción criminal ha aprobado por uña mayoría de cinco v o ­
tos contra dos el principio de la publicidad de los debates.

( G a z . dA ug sb ourg .)

Escriben de Praga (Bohemia) en 20 de M ayo :
E l  Principe M ilosch O b re u o w its c h , procedente de V ie n a ,  

ha permanecido unos dias en esta c iu d a d , y  a yer salió en d i ­
rección de T o e p l i tz ,  desde donde mas adelante marchará á la 
Alemania del Norte. ( Mercure de Souabe.)

Escriben de A rg o v ia  con fecha 2 5 :
L a  comisión del G o b ie r n o , asi como el pequeño consejo, 

han propuesto se convoque á una Dieta extraordinaria, cuya  
medida ha sido adoptada por el gran consejo por 1 2 7  votos 
contra : también han sido aprobados por igual mayoría los 
artículos concernientes á las instrucciones para los represen­
tantes. ( Nouv. G a z . de Z u r ich .)

Dicen de Petersburgo :
L a s  tropas que han marchado del interior para el Cáucaso 

ha* llegado á sus destinos. E l  Emperador ha dado muestras de 
hallarse satisfecho del celo con que han cumplido sus órdenes 
el general Luders y  otros gefes. {G az. d ’ Augábourg.)

Escriben de Trieste con fecha 2 1  de Mayo :
D icen de Constanfinopla que los continuos desórdenes en 

las provincias turcas, y  que y a  no pueden reprimir las tropas, 
podrán dar lugar á que se lleven á efecto las amenazas hechas 
anteriormente de intervenir con la iuerza de las armas.

Se asegura que el embajador ruso ha pasado el 4  de M a y o  
una nueva nota á la P u e r ta ,  manifestando que vistos los e x c e ­
sos repetidos de las hordas de los-arnautas, quienes extienden 
sus exacciones hasta las fronteras de la Rusia , la segundad de 
sus propios súbditos, asi corno la de los habitantes de 1 >s prin­
cipados protegidos por la R u s ia ,  exigía imperiosamente adoptar 
las medidas mas enérgicas para evitar la extensión ulterior de 
tales excesos. L a  nota concluye ofreciendo uua división del ejér­
cito ruso en calidad de a u x i l ia r ,  en el caso en que sus recursos 
no fuesen suficientes para restablecer el orden.

T o d av ía  se ignora la respuesta de la Puerta , y únicamen­
te se sabe que el mismo dia eu que se remitió la nota , se e x ­
pidieron varios correos á las provincias , y que el ejército ruso 
estacionado en el Pruth ha recibido considerables refuerzos en 
estos últimos dias.

E l Divan sfe ocupa en la actualidad de la introducción del 
papel sellado , de c u y a  medida se propone sacar grandes re ­
cursos para las rentas Estado.

Tam bién se trata de prohibir por dos meses la exportación 
de granos, porque se teme que las considerables compras que 
se hacen para la Sicilia introduzcan la escasez en el pais.

Las cartas que se han recibido de Ragusa fecha 1 5 del cor­
riente dicen que una numerosa carabana que salió de N ik j ic h  
ha sido atacada y  robada por los moutenegrinos, habiendo 
muerto en la acción el gefe que la mandaba. Sa espera que el 
Gobierno austríaco adopte medidas para reprimir las correrías 
de los montenegrinos. L lam a aqui la atención que varios anti­
guos funcionarios servios que han emigrado (antiguos súbditos w 
austríacos) se han puesto bajo la protección del cónsul ingles 
en Semlin. (G a z. de Cologne.)

Escriben de la frontera de T u r q u ía  en 19  de M a y o :
En breve se reuuirá una comisión en Scadra para arreglar 

definitivamente las relaciones entre el Montenegro y  las pro­
vincias fronterizas turcas. L a  comisión se compondrá del bajá  
de S cú ta ri ,  de un comisario turco y  de otro austríaco, quie­
nes examinarán la cuestión relativa á averiguar si las islas de 
Lessandria y  de V ra n in a  han formado primitivamente parte 
del territorio montenegrino, y  si también existe el derecho de 
pesca en el lago de Scutari. (Gazette d* Augsbourgo.')

MADRID 10 DE JUNIO.
D ic e  ua periódico de la mañana :
Hemos tenido ocasión de ver el magnífico bastón de marfil 

con puño y  contera de oro que el ayuntamiento de Madrid 
regala al general Narvaez. E l  trabajo del puño es sobremanera 
delicado y  de sumo gu sto , figurando en su parte superior un 
sol por medio de ua grueso bril lante ,  cuyos rayos estau for­
mados por chispas de diamantes, encerrado todo él dentro de 
una banda de Carlos I I I  esmaltada. L a  parte lateral del puño, 
que representa una especie de galería gótica primorosamente 
cincelada , contiene entre columna y  columna una figurita de 
talla, alternando el oro mate con el oro abrillantado. Mas abajo 
y  en una cinta que rodea el puño y  que sostiene las armas de 
la villa se halla la inscripción siguiente: w El Excmo. ayunta­
miento constitucional de Madrid al general N arvaez. M a y o  
de 1844*”  Debajo  de esta cinta se hallan esculpidas en bajo 
relieve dos acciones de guerra , una de las cuales creemos que 
sea la ocurrida en los campos de A rd o z .  El marfil del bastón 
es sumamente terso y  hermoso, sin que se encuentre en él la 
menor veta ; y la contera perfectamente concluida y  de e x q u i­
sito g u sto ,  termina m uy bien una obra que hace sumo honor 
al Sr. Moratilla , en c u y o  taller se ha trabajado.

Carta encíclica del Santo Padre  Gregorio N V I  á to ­
dos los patriarcas, primados,  arzobispos y obispos.

A  nuestros venerables hermanos los patriarcas, primados, 
arzobispos y  obispos. =  Gregorio X V I ,  papa. =  V enerables 
hermanos, salud y  bendición apostólica: Entre las principales 
maquinaciones que en nuestros dias ponen en juego los hereges 
de diferentes denominaciones contra los que profesan la verdad 
católica para hacerles perder la santidad de la fe , no tienen 
ciertamente el ultimo lugar las sociedades bíblicas q u e ,  fun­
dadas primero en Inglaterra , han ido extendiéndose por todas 
partes; y  formando como un ejército , las vemos conspirará  
que se publiquen infinidad de ejemplares de los libros santos,

traducidos en todas len gu as, á esparcirlos sin distinción a lgu­
na entre los cristianos y  los infieles, y  á inducir á todos indis­
tintamente á que los lean sin necesidad de guia ni intérprete 
alguno. Por manera q u e ,  como y a  en su tiempo lamentaba 
San G eró nim o , el arte de entender las Sagradas Escrituras se 
hace y a  común á la w habladora vieja , al anciano chocho , al 
palabrero sofista y  á todos,”  de cualquier condición que sean, 
con tal que sepan leer,  y  lo que es aun mas absurdo y  casi 
inaudito , ni aun al pueblo infiel se le niega esa común inte­
ligencia de los divinos libros.

Pero vosotros , venerables hermanos , no podéis ignorar 
cuál sea la tendencia de todos estos esfuerzos de las sociedades 
bíblicas , y  sabéis muy bien que el príncipe de los apóstoles, 
Sau Pedro , después de alabar en las sagradas letras las epísto­
las de San Pablo, nos advierte que hay " e n  ellas algunas cosas 
difíciles de entender, que los ignorantes y  los que no tienen 
fijeza interpretan en mal sentido, asi como las demas Escrituras, 
para su propia perdición;”  y  anadeen seguida: ^vosotros pues, 
he rmanos, que y a  sabéis esto, estad sobre aviso ,,  110 sea que 
engañados por los errores de los insensatos decaigáis de vues­
tra firmeza.”  D ebe  seros pues evkleqte que y a  desde los 
primeros tiempos de la Iglesia  fue común á los hereges el 
arte de repudiar la tradición y  la autoridad de la I g le s ia ,  y  
alterar con su mano las Escrituras ó corromper su sentido en su 
interpretación. N i  ignoráis tampoco cuánto cuidado y  saber 
se necesita para trasladar fielmente á otra lengua las palabras 
del Señor , siendo por lo tanto lo mas fác il del mundo que en 
esas multiplicadas versiones, hechas por las sociedades bíblicas, 
se cometan multitud de errores por la imprudencia ó mala fe 
de tautos intérpretes ; errores que por largo espacio de tiempo 
tiene ocultos en daño de muchos la misma multitud y  v a ­
riedad de las traducciones. Nada empero lesfimporta á esas so ­
ciedades el que los que lean estas versiones de la Biblia in c u r­
ran en estos ó eo aquellos errores: lo que les importa es que 
los que lean se vayan poco á poco acostumbrando á sí propios 
á juzgar del sentido de las Escrituras, á despreciar las tra­
diciones divinas de los PP. conservadas en la Iglesia católica y  
á repudiar hasta la autoridad docente de la misma Iglesia.

A  este fin los individuos de esas sociedades bíb licas no ce­
san de calumoiar á la Iglesia y  á esta Santa Sede , como si de 
muchos siglos y a  se esforzara por prohibir al pueblo fiel el co ­
nocimiento de las Sagradas E scr itu ras , cuando antes bien exis­
ten muchas é irrefragables pruebas del celo singular con que 
aun en estos últimos tiempos han procurado los Sumos Pontífi- 
c e s , y  bajo la dirección de estos los demas prelados católicos, 
que reciban los fieles católicos conocimiento mas extenso de la 
palabra de Dios escrita y  no escrita. N o  á otro objeto tienden 
en primer lugar los decretos del concilio tridentino, en los 
que no solo se encarga á los obispos el que procuren sean expli­
cadas en sus diócesis con mas frecuencia las Sagradas E sci i f  uras 
y  la divioa le y ,  sioo que adem as, ampliando lo establecí lo en 
el concilio de Letran , se manda que en todas las iglesias,  ca­
tedrales ó colegiatas de las ciudades y  de los pueblos principa­
les haya una prebenda teologal , que se ha de conferir precisa­
mente á sugetos capaces de exponer é interpretar las Sagradas 
Escrituras. Y  respecto á la erección de esta prebenda con ar­
reglo al concilio  de T r e n t o y  á las explicaciones ó lecciones p ú ­
blicas que un canónigo teólogo debía dar al clero y  á los fieles, 
se ha tratado de ello posteriormente en muchos sínodos p ro v in ­
ciales , y  también en el concilio romano del año 1 7 2 6  , al cual 
nuestro predecesor, de feliz recordación, Benedicto X I I I ,  con­
vo có ,  no solamente los obispos de la proviocia romana, sino tam­
bién a muchos arzobispos, obispos y  demas ordinarios dé lo» 
lugares que dependen inmediatamente de esta Santa Sede. A d e ­
mas, el mismo Sumo Pontífice en unas letras apostólicas, d ir ig i ­
da» particularmente á la Italia é islas adyacentes, estableció a l­
gunas otras cosas para este mismo fin. Por ú lt im o , venerables 
hermanos , vosotros mismos que de tiempo en tiempo soléis dar 
cuenta á la Santa Sede del estado de las cosas sagradas en calla 
diócesis, sabéis muy b ie n ,  por las repetidas respuestas que á 
vuestros antecesores y  aun á Vosotros mismos ha dado nuestra 
congregación del concilio , cuán grato es a esta Santa S e d e ,  y  
cómo acostumbra dar el parabién á los obispos que tienen pro­
vistas dichas prebendas en sugetos idóneos que desempeñen bien 
su oficio , y  cuán solícita es al mismo tiempo en excitar y  fo ­
mentar su celo pastoral si todavía se nota en esto alguna falta.

Por lo que hace á las traducciones de la Biblia  en lengua 
v u lg a r ,  hace y a  muchos siglos que los obispos han tenido en 
muchas partes que redoblar su vigilancia cuando sabian que 
aquellas versiones se leian en secretos conventículos, ó eran es­
parcidas con profusión por los hereges, siendo este el motivo 
de los avisos y  precauciones prescritas por nuestro autecesor, 
de gloriosa memoria, ünocencio I I I ,  acerca de ciertas reunio­
nes de hombres y  de m ugeres, que con pretexto de piedad y  
de leer las Sagradas Escrituras , se celebraban en la diócesis de 
Metz , y  de las particulares prohibiciones de las Biblias en len­
gua vu lga r  que vemos se hicieron poco después en Francia y  
antes del siglo X V I  en España. Mas no era esto bastante, y
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(Continuación.)

A m ilca r  y  A gatocles  fueron al principio unas veces vence­
dores y  otras vencidos; pero habiendo sufrido los siracusanos 
un descalabro muy considerable , se retiraron precipitadamente 
y  se encerraron en la capital. A m ilcar  principió por asegurar 
de grado ó por fuerza las ciudades vecinas. Hizo alianza con 
C a m a rin a, Leontium , Catanea , Tauromenium , Mesina y  
Abacenes; y  seguro de no ser inquietado por estas últimas, vino 
á poner sitio á Siracusa. A gatocles  habia hecho reparar las for­
tificaciones, y  habia formado inmensos almacenes; pero inquie­
to por las consecuencias del largo y peligroso sitio que le es­
peraba , concibió el atrevido proyecto' de llevar la guerra al 
A frica . Condújose con tanto secreto y  habilidad en esta e xp e-  

t diciou , que llegó á atravesar la flota cartaginesa y  á engañar­
la con maniobras tan bien concebidas , que todos los buques 
de trasporte , donde habia embarcado sus mejores tropas , l le­
garon á la costa de A fi io a  y  desembarcaron el ejército sin obs­
táculo ninguno. Entonces fue cuando con una temeridad desco­
nocida , imitada después por ilustres generales , se quitó todos 
1 s medios de retirada, haciendo quemar la flota. A q u e l  acto de 
desesperación, en el que tuvo m ayor parte la farfantonería que 
un buen cálculo  , f u  sido elogiado sin restricción ; y  sin em­

bargo , es seguro que no sufriría un examen severo y  juicioso. 
Si por un momento pudo excitar el entusiasmo y  la embriaguez 
del ejército siracusano , después le sumergió en el estupor y  en 
la inquietud. A gatocles  lo conoció, y  marchó en seguida con­
tra una gran ciudad, que fue tomada por asalto. T ún ez  tuvo la 
misma suerte ; y  para esparcir á lo lejos el terror de sus ar­
mas , destruyó las dos ciudades. C aitago  estaba espantada, y  
la indignación contra los generales que mandaban en Sicilia 
llegó á su colmo cuando se supo que eran vencedores , y  que 
Siracusa estaba próxima á sucumbir á sus esfuerzos. Con esta 
noticia se reanimó el valor de los africanos, los ciudadanos 
corrieron á las armas, formándose un ejército de 4 ° ^  hom­
bres , cu y o  mando se encargó á Hanon y  á Bom ilcar ; pero 
un odio secreto dividía  á estos dos generales , quisieron obrar 
sin entenderse, y  fueron completamente desbaratados. A p r o ­
vechándose A gatocles  de su victoria , se apoderó de muchas 
ciudades, é hizo sublevar el pais. En seguida envió un expreso 
á Siracusa para que llevase las noticias de este triunfo. R e d u ­
cidos los siracusanos al ultimo extremo , pensabau en entregar­
se ; pero luego qne supieron las victorias de A fr ica  no pensa­
ron mas que en rivalizar con ella. Atacaron de improviso á los 
sitiadores, y  los destrozaron completamente. A m ilcar  fue hecho 
prisionero, y  muerto en seguida.

L a  permanencia de los cartagineses en Sicilia y  los reve­
ses de los siracusanos habían llevado el desorden á todas las 
partes de la isla. Las ciudades reuniau tropas ; y puesta A gri*  
genio á la cabeza de ellas , quería arrancar á Siracusa la su­
premacía de Sicilia. E l peligro era inminente ; la flota carta - 
giuesa , que no habia suírido los golpes del ejército de tierra, 
seguía bloqueando á Siracusa, donde principiaban a faltar los 
víveres. A gatocles  dejó eu seguida encomendado á su hijo Ar~

chagates el mando de las tropas victoriosas , y  pasando á S ici­
lia batió las tropas de A g rig e n to  , volvió á tomar á H eraclea , 
T h e r m e s , Cefalonia y  Centurippe: saqueó á Apolonia , y  des­
pués de haber encargado á Leptino, uno de sus generales, que 
acabase el castigo de los rebeldes , volvió al campamento de 
A Inca. Sus asuntos estaban allí en una situación deplorib le .  
A l  instante que partió , sus tenieutes habían extendido sus 
conquistas. Enumerando Diodoro las ciudades y  las comarcas 
de que se habían apoderado, habla de una alta montaña d o n ­
de habia una inmensidad de gatos, y  donde se adoraban los 
11)01108.

Estos triunfos debilitaron sin embargo el ejército siciliano, 
que no podía irse aumentando. Cartago por el contrario había 
organizado otro n u ev o ,  que habiendo atacado á los sicilianos, 
los deshizo retirándose A rchagates , poco fuerte desde aquella 
d errota ,  hasta T ún ez. Cuando Agatocles l legó, quiso tentar la 
suerte de uua b a ta l la ;  apenas le quedaban 129  hombres , y  
fue vencido. V ie n d o  entonces su desesperada posición , y  no 
teniendo buques para trasportar los restos de su ejército , me­
ditó el medio de escaparse con E racli  f is, e) menor de sus hijos. 
Sospechólo A rc h a g a te s ;  y  excitando los soldados á la rebelión, 
fue preso Agatocles. N o  tardó mucho en saberse la proximidad 
de los cartagineses ; y  entre la confusión y  el espanto que a q u e ­
lla noticia produjo tuvo medios de escaparse en un esquife con 
algunos soldados, y  volvió á Sicilia, lleno el corazón de rabia. 
Después de su partida fueron degollados sus dos hijos, y  c a ­
pitulando el resto del ejército.

D e  vuelta á su patr ia ,  no respirando mas que sangre y  
venganza, ensayó su furor contra Segesta, que le rehusaba so­
corros : los principales habitantes expiraron entre los mas h o r -  
roaos tormentos, y  aun las mugeres fueron entregadas á su -



fue menester adoptar nuevas providencias cuando los luteranos 
y  calvinistas , atreviéndose á combatir con una casi increíble 
multitud de errores la doctrina inalterable de la fe , nada omi­
tían para engañar á los fieles con perversas explicaciones de 
las sagradas letras y  con nuevas traducciones , á cuya multi­
plicación y  rapidísima propagación contribuyó muy poderosa­
mente la reciente invención de la imprenta. Asi que en las re­
glas que redactaron los PP. designados por el concilio de T ie n ­
t o ,  que aprobó Pió I V ,  nuestro predecesor, de íeliz recorda­
ción, y  que están insertas al principio del índice de libros pro­
hibidos, se manda expresamente que la lectura de la Bib ia en 
lengua vulgar solo se permita á aquellos á quienes se juzgue 
pueda aprovechar para el aumento de la Pe y  de la piedad. Y  
esta regla ,  restringida mas luego después á causa de la cons­
tante astucia de los hereges, tue finalmeote interpretada por 
Benedicto X I V ,  que declaró ser permitida la lectura de las 
traducciones de la Biblia que se publicaran con la aprobación 
de la Santa Sede , ó con anotaciones ó notas tomadas de los 
SS PP. de la Iglesia ó de los intérpretes doctos y  católicos

Entretanto no Fallaron nuevos sectarios de la escuela de 
Jansenio q u e ,  imitando el lenguaje de los luteranos y ca lv i­
nista*, no se avergozaron de censurar esta prudeutmma dis­
posición de la Iglesia y  de la silla apostólica. Según ellos, á 
todos y á cada uno de los heles, en todas partes y  todos 
tiempos , era útil y  aun necesaria la lectura de la B iblia,  y  
por lo tanto ninguna autoridad po iia prohibírsela. Semejante 
audacia de los jausenistas Fue vigorosamente condenada en las 
solemnes decisiones que con aplauso del orbe católico dieron 
contia sus doctrinas dos sumos Pontífices , de feliz recordación, 
Clemente X I  en la constitución Unigénitas del año 1 7 1 3  , y  
Pió V I  en su constitución Auctorem  Fidei de 1794*

A si  pues , mucho tiempo aDtes que se establecieran las so­
ciedades bíblicas, estaban ya prevenidos los fieles por los men­
cionados decretos contra la mala Fe de los hereges, disfrazada 
con el especioso celo de propagar y  generalizar el conocimien­
to de las sagradas letras. Sin embargo, Pió V I I  , de gloriosa 
memoria, nuestro predecesor, viendo que esas sociedades' na­
cidas en su tiempo iban en aumento, no dejó de oponerse á sus 
intentos, ya  por sus nuncios apostólicos, y a  con las cartas y  
decretos publicados por diFerentes congregaciones de cardenales 
de la S. I. R .,  y a  en fin con sus dos letras pontificias dirigidas 
á los arzobispos de Chesne y  de Mohiloíf. Posteriormente León 
X I I ,  nuestro predecesor, de feliz «recordación , combatiólos 
esfuerzos de las mencionadas sociedades bíblicas en su carta 
encíclica, dirigida á todos los prelados del orbe católico en 5 
de M ayo de 1 8 2 4 ,  y  lo mismo hizo nuevamente Pió V I I I  en 
su encíclica de 24 de Mayo de 1829. Nos finalmente que les 
hemos sucedido, aunque con méritos muy inferiores, no hemos 
dejado de dedicar á este mismo fiu nuestra solicitud apostóli­
ca , y  entre otras cosas hemos cuidado de recordar á los fieles 
)as reglas antes establecidas acerca de las traducciones de la 
Biblia  en lengua vulgar.

Y  debemos, venerables hermanos, felicitaros muy mucho 
por que excitados por vuestra piedad y  prudencia, y  apoyados 
en las mencionadas cartas de nuestros predecesores, no os ha­
béis descuidado en amonestar á vuestra católica g r e y , siempre 
que ha sido necesario, para que se precavan de las asechanzas 
que les urdían los socios bíblicos. Y  el Señor ha bendecido es­
te celo de los obispos , unido á la solicitud de esta Santa Sede, 
pues advertidos por el muchos católicos incautos que fomen­
taban imprudentemente las sociedades bíblicas, se han retraido 
de e llas , y  el pueblo fiel ha permanecido casi enteramente pre­
s e r v a d o  deé contagio que le amenazaba.

Consolábanse sin embargo los sectarios bíblicos con la es- 
eranza de alcanzar gran renombre si con la lectura de sus B i ­
llas en lengua vulgar, esparcidas en un sinnúmero de ejempla­

res por sus misioneros y  agentes, y  hasta repartiéndolas por 
fuer?a á los que no las querían , llegaban á lograr que los io- 
fieles hicieran nua profesión cualquiera del nombre cristiano; 
pero no es dado propagar el nombre criitiano á los hombres 
que pretenden hacerlo fuera de las reglas establecidas por el 
mismo Jesucristo: asi que nada consiguieron sino poner nue­
vos obstáculos á los sacerdotes católicos que, enviados á aque- 
Has regiones por la Sauta Sede, no perdouábau medio ni fatiga 
para engendrar nuevos hijos á la Iglesia con la predicación de 
la palabra de Dios y  la administración de los Sacramentos, dis­
puestos ademas á derramar hasta la última gota de su sangre 
en los m*s crueles tormentos por U salvación de ellos y  en tes­
timonio de la íe.

Empero entre estos sectarios, defrandados en sus esperan­
zas ,  y  despechados al considerar las sumas cuantiosas que ha­
bían gastado en publicar sus Biblias y  el ningún fruto que ha­
bían obtenido, ha habido algunos que han dispuesto sus ma­
quinaciones de un modo nuevo, proponiéndose atacar princi­
palmente y  desde luego á los fieles de Ita lia ,  y  aun á los de 
nuestra misma ciudad. Sabemos en efecto por datos y  noticias 
que hemos recibido que en el año próximo pasado se reunie­
ron en N u e v a -Y o r c k  (Am érica) muchas personas de diversas 
sectas, y  establecieron el dia antes de los idus de Junio (1 2 )

una sociedad con el título de A lia n za  cristia n a , que piensan 
acrecentar con nuevos adeptos y  aun con el auxilio de los que 
ya lo sean de otras sociedades, cuyo objeto común sea difun­
dir entre los romanos y  demas habitantes de Italia el espíritu 
de libertad religiosa, ó mas bieu el insensato indiferentismo eu 
materias de religión. Porque confiesan que desde hace muchos 
siglos pesan tanto eu la balanza del mundo las instituciones de 
Roma y de Italia, que nada de grande se ha hecho en el orbe 
sin que haya tenido sn principio en esta ciudad madre, si bien 
no reconocen en la silla de San Pedro, establecida aqui por 
disposicioo del Señor, el origen de esta preponderancia, sino 
mas bieu en algunos restos de la autigua domioacion romana, 
couservados por la potestad usurpadora , como ellos la llaman, 
de nuestros predecesores.

Asi pues, resueltos á dotar á todos los pueblos cou la liber­
tad de conciencia ó mas bien del error , de donde como de su 
Fuente nazca también la libertad pública con el incremento de la 
pública prosperidad, según ellos la entienden, se persuaden 
no conseguirán nada si antes no adelantan algo entre los roma­
nos é italiaoos , de cuya autoridad y trabajos se valdráu luego 
muy mucho para realizar *us planes en las demas naciones. Y  
esto pieusan conseguirlo fácilmente aprovechándose de la mul­
titud de italianos que viven fuera de Italia, esparcidos en di­
versos países y  por toda la t ierri ,  y  que regresau luego á su 
patria en no corto numero , á no pocos de los cuales, ó por su 
gUito impregnados en esas nuevas doctrinas, ó corrompidos eu 
suá costumbres ó agoviados de U miseria , los atraigan sin difi­
cultad á inscribirse en la sociedad, ó al menos á venderla sus 
servicios por el precio que estipulen. A este fin pues trataron 
con todo empeño de buscar por do quiera estos agentes para 
introducir aqui y  hacer pasar secretamente á manos de los fie­
les multitud de Biblias falsificadas y  traducidas en lengua vul­
gar , y  asimismo que se distribuyan igualmente otros malísi­
mos libros y  folletos, con los que puedan debilitar en el ánimo 
de sus lectores la obediencia á la Iglesia y  á esta Santa Sede, 
compuestos dichos libros por los mismos italianos, ó traducidos 
luego de autores extrangeros á nuestro patrio idioma. Entre es­
tos libros se cuenta principalmente la historia de la relorma, 
escrita por Merle df A u b ig n é , y  las memorias sobre la reforma 
en Italia por Juan Crie. Por lo demas, de qué clase sean todos 
estos libros , podrá colegirse fácilmente con solo saber que, se­
gún los estatutos de la sociedad, en las asambleas particulares 
ó comisiones encargadas de la elección de libros no ha de ha­
ber ni aun dos individuos que sean de una misma secta reli­
giosa.

Tan luego como á Nos llegaron estas noticias, no pudimos 
menos de contristarnos sobremanera al considerar los peligros, 
que no ya en lugares distaptes de esta ciudad , sino cerca del 
centro mismo de la unidad católica están preparando á nuestra 
saotísima religión esos sectarios. Porque si bien no puede te- 
meise falte jamas la silla de San Pedro en la que Cristo, Señor 
nuestro , puso el Fundamento de su Ig lesia , no por eso debemos 
dejar de deleuder su autoridad ; y  por otra parte la dignidad 
misma de nuestro supremo apostolado nos recuerda la estrechí­
sima cuenta que el divino Príncipe de los pastores nos ha de 
pedir por la cizaña que erezca en el campo del Señor, si es que 
fue sembrada alguna por el hombre enemigo, mientras Nos dor­
míamos , y  también por la sangre de las ovejas confiadas á 
nuestro cuidado y  que por nuestra culpa pereciesen.

Por tanto , habiendo consultado á algunos cardenales de la 
S. R. I . , y  meditado con toda madurez el negocio , hemos de­
terminado de acuerdo con ellos escribiros á todos vosotros, ve­
nerables hermanos, esta'carta, en la que ana autoridad apostó­
lica condenamos de nuevo todas las mencionadas sociedades bí­
blicas, , condenadas ya por nuestros antecesores; y  ademas por 
una decisión de nuestro supremo apostolado reprobamos asi­
mismo y  nominatim y condenamos la nueva citada sociedad 
de la A lia n za  cristiana  , tuu Jada el año último en N u e va -  
Y o r k  , y  todas las demas sociedades semejantes que ó se le 
hayau agregado ya  ó en lo sucesivo se le agreguen. Entiendan 
pues todos que cometen un gravísimo crimen cootra Dios y  
contra su Iglesia cuantos se inscriban rn alguna de esas so­
ciedades , ó les presten su apoyo ó las favorezcan y  iomenten 
de cualquier mauera que sea. Confirmamos ademas y  renova­
mos con autoridad apostólica las mencionadas reglas tiempo há 
establecidas acerca de la publicación, propagación, lectura y  
conservación de los libros de la Sagrada Escritura, traducidos 
en lengua vulgar; y respecto de las obras de otro cualquier au­
tor, recordamos á todos que debe estarse á las reglas generales 
y  decretos da nuestros predecesores que se hallan al principio 
del índice de libros prohibidos , debiendo abstenerse de leer, 
no solamente los libros que en el mismo índice se designan 
nom inatim , sino también todos los demas de que se habla en 
las susodichas reglas generales.

A  vosotros pues, venerables hermanos, como llamados á 
tener una parte en nuestra solicitud , os recomendamos eficaz­
mente en el Señor , que según lo permitan ó aconsejen las cir­
cunstancias de los tiempos y  de los lugares, hagais saber y  ex­
pliquéis á los pueblos confiados á vuestra solicitud pastoral los

decretos apostólicos y  esta nuestra decisión , y  que procuréis 
apartar i  las ovejas fieles á% esa mencionada sociedad de-la 
Alianza cristiana y  demas sus auxiliares, asi como también de 
las demas sociedades bíblicas y auu de toda comunicación con 
ellas. En consecuencia á vosotros toca aaraacar de mano de los 
fieles, asi las Biblias traducidas en lengua vulgar cootra los 
sobredichos decretos de los romanos Pontífices , como contra 
los demas libros prescritos ó perjudiciales, y  procurar por lo 
tanto que con vuestra autoridad y  amonestaciones se wiustru- 
yan los fieles de cuál es el pasto saludable de que deban ali­
mentarse , y  cuál el mortífero de que deban Huír.**

Entretanto dedicáos uno y  otro dia , venerables hermanos, 
á la predicación de la divina palabra, bien por vosotros 
mismos , bien por todos los que tienen en vuestra dióce­
sis la cura de almas y  por los demas eclesiásticos aptos para 
este cargo, y  á vigilar especialmente á los que están encar­
gados de enseñar públicamente la Sagrada Escritura, para que 
desempeñen su encargo con toda solicitud y  según la capaci­
dad de los oyentes , y  que bajo ningua pretexto se atrevan á 
interpretar y  explicar las divims letras eoutr* la Ir* lición de 
los SS. PP. y  el sentir de la iglesia. F i i u l e i n t e ,  asi com > es 
propio del buen pastor, uo solo d-fen 1er y apacentar á las ove­
jas que se van c on él , sino tambim á las qa,-* de él se a lqan, 
asi también es del vuestro y Je nuestro rarg > encaminar todos 
nuestros esfuerzos á que cuantos se hayan dej ado reducir de d i­
chos sectarios, ó de los propagadores «le malos libros, conozcan 
mediante la divina gracia su pecado, y  traten de expiarle coa 
una saludable penitencia. Ni aun debm eximirse de la misma 
solicitud pastoral sus seductores y  aun los mismos principales 
maestros de la impiedad , pues si bien su iniquidad es mayor, 
no por eso debemos omitir medio alguno de procurar su sal­
vación.

Por lo demas, venerables hermanos, encargamos una vigi­
lancia mas exquisita y  peculiar contra Jas asechanzas y  tenta­
tivas de los socios de la Alianza cristiana á los que de vues­
tro orden gobiernan las iglesias de Italia ó de otros puntos 
donde con mas Frecuencia coucurren italianos, sobre todo en 
los países vecinos de Italia , ó donde hay grandes mercados y  
puertos , desde donde es mas Frecuente el paso á Italia , porque 
siendo ese el medio con que iatentao llevar á cabo sus inten­
tos los sectarios, á él deben dirigirse los esfuerzos de los obis­
pos, especialmente de dichos lugares, para que, en unión con 
los nuestros y  con el auxilio de Dios , trabajemos en desbaratar 
todas sus maquinaciones.

N o dudamos que nuestra solicitud y  la vuestra será auxi­
liada por la potestad c i v i l , especialmente por los Príncipes de 
Ita lia , ya  por su aventajado celo por la conservación de la re­
ligión católica, y a  porque á su previsión no debe ocultarse 
que interesa muy mucho al bien público que no se desarrollen 
ios planes mencionados de los sectarios, pues es constante , y  
lo confirma la experiencia de los pasados tiempos, que el car­
mino mas llano, el medio mas fácil de retraer á los pueblos de 
la obediencia y  fidelidad á sus Príncipes, es el indiferentismo 
religioso propagado con el nombre de libertad religiosa. Y  
esto ciertamente no lo disimulan lós nuevos socios de la Alian** 
za cristia n a , los cuales, aunque digan son extraños á toda in­
citación á guerras y  sediciones , confiesan sin embargo que de 
dejar á todos y á cada cual indistintamente el derecho de inter­
pretar á su arbitrio la Sagrada Biblia,  y  de difundir asi en 
Italia esa omnímoda libertad de conciencia , como ellos llaman, 
resultará naturalmente como mas forzosa consecuencia la Ib- 
bertad política de la Italia.

Mas lo que ante todo importa es,  venerables hermanos, qut 
levantemos juntamente nuestras manos á D io s , y  que con las 
mas fervientes y  humildes súplicas le recomendemos nuestra 
causa y  la de todo el rebaño y de su Iglesia , invocando tam­
bién la piadosísima intercesión de San P dro , Príncipe de los 
apóstoles , y  la de los demas santo*, principalmente la de U 
bienaventurada Virgen María* á quien se ha dado destruir todas 
las heregías en el orbe todo.

Por último, en testimonio de nuestra ardentísima caridad 
os damos, venerables hermanos y demas clero y  fieles confia­
dos á vuestro cuidado, os damos coa todo el afecto de nuestro 
corazón la bendición apostólica.

Dado en San Pedro de Roma el dia siguiente de las nonas 
de Mayo, 8 del año de 1844» -X-IV de nuestro pontificado.-» 
G re g o rio , Papa X V I .

V A R I E D A D E S .

EPISODIO DE LAS GUERRAS DE FLANDES.

Hecho heroico de Alejandro Farnesio , duque de Par ma.

A rdia  la Elandes con las guerras que desolaban su hermo­
so territorio. Ejércitos numerosos y  aguerridos, capitanes de

plicios inventados por la mas refinada crueldad. Las que no 
murieron fueron llevadas como esclavas y  vendidas con sus hi­
jos en Italia. Queriendo Agatocles borrar hasta el nombre de 
aquella desgraciada ciudad , la llamó Diceopale (ciudad de la 
venganza). En tanto que él destruía á Segesta , Siracusa na­
daba también en sangre, según sus órdenes, y  veta degollar 
todos los parientes de los soldados que componían el ejército de 
A fr ic a :  ¡horrorosas represalias de la muerte de sús hijos!

Tantos horrores excitaron la indignación pública. Un des­
terrado, llamado Dinocrates, hombre emprendedor, habia reu­
nido un pequeño ejército, y  se habia sustraído después de m u­
cho tiempo á la autoridad le Agatocles , sobre cuyas tropas 
habia conseguido algunas ventajas. Un gran número de sici­
lianos fue á ponerse bajo sus órdenes, y  cuerpos enteros de 
tropas abandonaron al tirano , engruesando el ejército de D t-  
nocrates. Agatocles imploró en esta extremidad los socorros 
de los cartagineses, entregándolos algunas ciudades. Seguro de 
su a p o y o , volvió á tomar la ofensiva, batió á Dinocrates, 
empeñó á sus tropas para que se rindiesen , y  las hizo pasar á 
cuchillo : sin em b argo, perdonó a su gefe. _

Otras muchas expediciones que hizo sucesivamente en la 
isla de Lipari y  en Goreira se señaló con sangrientas eje­
cuciones. En aquel tiempo fue cuando casó su hija con Pirro, 
R e y  de Epiro. Por ultimo, sus crímenes encontraron castigo. 
U n  particular llamado Menon estuvo esperando su vuelta á S i-  
racusa, y  le emponzoñó con un violento corrosivo que introdu­
jo en un mondadientes. Se cuenta q u e , no pudiendo resistir 
Agatocles los horribles dolores que le atormentaban, se hizo 
arrojar á una hoguera.

Nunca habia sido tan deplorable el estado de Siracusa: oscu­

ros tiranos se disputaban las ruinas de sus ciudades: Menon fue 
arrojado de Siracusa por Icetas , quien á su vez fue expulsado 
por Tamon y  Sosistrates, cada uno de los cuales se apoderó de 
una parte de Siracusa. Tauromenium estaba oprimido por un ti­
rano llamado Tiudasion; Fiutias era señor de los restos de Agri- 
genio: habiendo admitido los de Mesina dentro de sus muros 
tropas campanienses, conocidas por el nombre de mamertinas, 
seducidas aquellas auxiliares por la belleza del clima , dego­
llaron a los habitantes, obligaron á las mugeres á que los to­
masen por esposos, y  de este modo Fundaron una nueva colo­
nia, que volvió á tomar bien pronto su poder y  su esplendor. 
Por fin de todo, Siracusa vió con espanto que los cartagineses 
amenazaban con una escuadra formidable la independencia de 
la Sicilia.

l l e g a d a  d e p i r r o .

Doscientos setenta y  ocho años antes de Jesucristo.

N o encontrando los sicilianos recurso contra los males que 
les amenazaban , volvieron la vista á los socorros extrangeros, 
y  se decidieron á llamar á P irro , R e y  de Epiro , príncipe an­
sioso de gloria y  de aventuras , que se había casado con Anassa, 
hija de Agatocles , como eu otras circunstancias habiau llama­
do á Timoleon de Corinto. Pirro sostenía entonces eo Italia una 
guerra, que puso al principio a .Roma al borde de un precipi­
cio;  pero como principiase á ser peligrosa para el vencedor, 
aceptó con alegría la ocasión que se le ofreció de dejar la Ita­
lia. El R e y  de Epiro desembarcó en Tauromenium: muchas 
de las mas principales ciudades le abrieron las puertas, y  otras 
se dieron á l a  fuerza de 9us armas. Catauea , Leontium , Sira­

cusa , Selinunta , A lyce y  Segesta se acogieron bajo su domi­
nación. Los mamertinos fueron arrojados de todos los puntos de 
que se habían apoderado , y  rechazados hasta Mesina: E r ix ,  
Heraclea y  Palermo cedieron á las armas de Pirro. Con todo, 
sus victorias se estrellaron delante de L il ib e a , que fue la 
única ciudad que pudieron conservar los cartagineses.

Para quitarles el poder y  la esperanza de volver á dominar 
en Sicilia, el aventurero R ey  de Epiro meditó, como Agato­
cles, una expedición al Africa: tenia suficientes buques para 
emprenderla; pero le Faltaban marineros. Obligó á las ciuda­
des sicilianas que le diesen los necesarios, y  las que los reba­
saron Fueron severammte castigadas. Estos rigores tuvieron un 
efecto Funesto : el amor que se le tenia y  la admiración que 
habia excitado se cambiaron de repente en desprecio y  en 
odio. Pirro quiso echarla de señor irritado; los sicilianos se 
alarmaron; las ciudades descontentas se unieron, unas con los 
mamertinos y  otras con los cartagineses, quienes enviaron una 
Ilota y  un ejército á Sicilia. Indignado P irro , abandonó aque­
lla is la,  donde su estrella principiaba á palidecer, y  la señaló 
como un campo de batalla que legaba á los cartagineses y  á 
los romaoos; predicción que no tardó mucho en cumplirse. P ir­
ro salió de Siracusa abriéndose paso por entre la ilota cartagi­
nesa que le hizo sufrir alguna pérdida: cuando llegó á Italia, 
se encontró con los mamertinos , quienes le hicieron algunas es­
caramuzas, en una de las que Fue herido. Pero su indomable 
valor les imponía. Un mamertino de talla gigantesca se atrevió 
á desafiar á Pirro; pero de un solo golpe terrible fue hendido 
en dos partes. Espantados los mamertinos , dejaron de perse­
guir á aquel león irritado, y volvieron á Mesina. T al  fue el fin 
de la expedición de Pirro á Sicilia. Continuará.)



gran  prez  y faina eran v íc t im as  de  los d e i c a la b  os qu e  c o n t i ­
n uam ente  se sufren, por los azares de  las gu e rra s ,  qu e  se tragan  
siu piedad á cuanto h a y  mas f lorido y  mas v a l i e n t e ;  pero no 
p or eso cesaba el encarn izad o  furo r  q u e  á los bandos b e l i g e ­
rantes anim aba. N o  se daba un paso en los P a íse s-R a jo s  q u é  no 
estuvipse teñido de s a n g r e ,  y  en a q u e l  desgraciado país  las 
plantas hrotaban robustas y  lozanas com o germ inadas con  s a n ­
gr e  y  fertil izadas con cuerpos muertos.  U n o s  peleaban por a d ­
q u i r i r ;  otros por no perder lo que tenían a d q u ir id o  ; y  para 
d ar  mas tuerza  á sus pretensiones se quiso d ar  á a q u e l la  g u e r ­
ra un c a rá c te r  religioso q u e  nunca tuvo en la re a l id a d ;  pero 
q u e  sin e m b a r g o  asi acom odaba q u e  apareciese  a los intereses 
del R e y  de España y  á los de los confederados.

A le ja n d r o  Faro-Vio , d u q u e  de Parm a y  de P la se a c ia  , era  
go b e rn ad o r  de F ía n  les á la sa z ó n ;  v aró n  p ru d e n t ís i m o ,  de  un 
talento m u y  despejado y  de un v a lo r  á toda p ru e b a .  G uand o 
entró en ei G u b n  ruo de F lan d es  , iban tan mal parados los 
asuntos de! R e y  C a t ó l i c o ,  q u é d e l a s  1 7  p ro vin c ias  q u e  c o m ­
ponían aquellos E s ta d o s ,  solo tr e s ,  y  estas las mas pequeñas,  
obedecían á España , estando las demás á d e v o c ió n  de los c o n ­
federados , quienes contaban con un e jérc ito  fo rm id a b le  y  con 
unos cabos de gran  n o m b r e ,  a u n q u e  no de mas valor que los 
espinóles .  A rrostra n d o  por todo A le ja n d r o  9oil( tió n.ueñas 

.provincias , ganó m uchas y  m u y  tuertes plazas , desbarató «u 
repetidos encuentros á los e n e m ig o s ,  haciéndoles prisioneros a l­
gunos de sus geíVs de  mas prestigio  , c o n sig u ie n d o  que el par­
tí lo de los españoles fuese adelantando en p od e r  lo qu e  iba per­
diendo el de los flamencos y  con ied erad os .

D esean do  F arn e s io  apoderarse  de la c iu d a d  de A u d e n a rd a  
exten d ió  la v o z  por su c am p o  de que iba  a conquistar á M e ­
m o , y  con  efecto  envió hácia aquella  c iu d a d  al general de c a ­
ba ller ía  con la orden ostensible  de qu e  la pusiese asedio ,  m a ­
nifestando p ú blicam en te  que él le segu iría  con el tren de arti­
llería  y  de mas apresto de sitio. P.-ro privad am en te  le man­
d ó  que torciese desde el cam ino de Menin , y  con toda c e l e r i ­
dad sé trasladase á A u d e n a r d a  con el objeto de v er  si la podía 
encon trar  d e s p r e v e n i d a ,  y  apoderarse  de ella  por un go lp e  de 
mauo ó por el terror. N o  le salieron fall idos sus c á lc u lo s  , y  
á pesar de las tropas q u e  encontraron en el c a m in o ,  salidas de 
A u d e n a r d a  en socorro de M en in  , se p u 90 el sitio sin q u e  p u ­
diese im p e d ir !"  la gu arnic ió n  de la c iu d ad  ni las eficaces ten ­
tativas  de L a  N o i i  * para desviarle  de este intento , q u ie n  d e s­
d e  el castillo de L i m b u r g o  , donde estaba preso , e scr ib ió  á A l e ­
jandro entre otras cosas lo siguiente  : c*que mirase no e s t r e l la ­
se la lama de tortísimo y  prudentísimo g e n e r a l ,  adqu ir id a  has - 
ta aq u e l  diá , dando con ella contra una c iu d ad  c ap a z  de to­
lerar cerco de muchos años ”  A lu d í a  con esto á las gran des for­
tif icaciones q u e  habia  hecho anteriorm ente  en A u d e n a r d a ,  p o ­
niéndola por n om bre la pequeña R o c h e la .

A l e j a n d r o  no hizo caso de la insinuación  ; y  a pesar de  h a ­
b er  encontrado bastante desalentado á su e jército  , estrechó mas 
el s i t i o ,  entusiasmando á sus tropas record án doles  sus antiguos 
la u re le s ,  su s-g lo rias  y  las c iudades q u e  habían conquistado.

U o  acontecim iento im previsto  estuvo á punto de desbaratar  
lodo* sus p la n e s ,  y  aun de  entregarle  en poder de los sitiados. 
H a b ía  rec ib ido  A l e j t u d r o  d i n e r o ,  y  le p a re ció  oportuno a le n -  
lar  á su tropa  entre los afanes del a s e d io ,  dándoles  una paga. 
C u a n d o  l legó  al tercio de  alemanes supo con sorpresa que 
ae habia  separado del resto del e j é r c i t o ,  y  puesto en actitud 
hoatii y  a m e n a z a d o r a ,  resuelto á no rec ib ir  la p aga  ge n er a l  
q u e  se estaba dando si no se le abonaban las dos q u e  se le 
d ebía n .  A l e j a n d r o  voló á su encuentro ; y  lejos de a p a c ig u a r  el 
m otín ,  v ió  con sentimiento q u e  dos soldados a trevidos arranca­
ron is bandera de  manos del a lférez  q u e  la ten ia ,  y  la estre ­
llaron  contra el s u e lo ,  preparán d ose  después á re c ib ir le  con 
las puntas de las picas. Este desacato hirió v iva m e n te  á F a r ­
nesio; y  arrem etiendo desesperadam ente contra el amotinado es-  
cuadron  , separó con la espa la las picas q u e  tenia asestadas á 
su p e ch o,  é  hiriendo y  destrozando l le g ó  hasta el a l fé re z ;  sacó 
arrastrando de la gola  al so ldado q u e  mas p ró xim o estaba , y  
m an dó q u e  al momento le  ahorcasen. A fo r tu n a d a m e n te  se d e s -  

-c u b r ió  qu e  no era  c u lp a b le  , y  m andándole v o l v e r  á su p u e s­
to  dispuso q u e  se ahorcase á dos de los q u e  mas c u lp a b le s  a p a ­
reciesen en c ad a  c o m p a ñ í a ,  con lo qu e ,  y  con  h a b e r  visto 2 0  
alemanes c o lga d o s  de las e n c in a s ,  tu v iero n  los otros por m uy 

'p r u d e n te  c a l l a r ,  y  se dieron por m u y  contentos con  re c ib ir  la 
p a g a  q u e  se estaba dando.

A i  regladas de esta manera las cosas , c r e y ó  F arn e s io  o p o r­
tu n o  dar  una acometida á la  c iu d a d  desde la forta leza  de  !a 
p u erta  de G a n te  q u e  habia  podido tomar. E n v i ó  a lgun os g a s ­
tadores con este objeto ; pero los sitiados hicieron una salida; 
y  rechazándolos hasta el c a m p a m e o to ,  inuti l izaron  por enton­
ces a qu e lla  tentativa. N o  por eso d e s m a y ó  e l  in do m ab le  v a lo r  
d e  A le ja n d r o :  conociendo qu e  tai v ez  habían sido rechazadas 
sus tropas por haber ido mal defendidas de los tiros de los s i ­
tiados,  las nizo que se aproxim aran  en pelotooes, cubiertas con 
xarzos de cueros de  b u e y e s  no c u r t i d o s ; y  de  este m odo , á pe­
sar  de lo*-mazos y  de las tea3 encendidas con pez y  b e tú n  q u e  
lanzaban los de  A u d e n a r d a  , lo graron c e g a r  el foso con  piedras 
y  faginas , y  hasta l legaron  á p icar los muros.

S e g ú n  el dictámen de F arnesio  y  el de muchos capitanes 
q u e  se habían aproxim ado á exam in ar el estado de las fortifi­
caciones , p a re ció  conveniente batir  la c iud ad  con la art i l le r ía  
gru e sa  hasta a brir  brecha , y por ella entrar al asalto , puesto 
q u e  de otro m odo no era fácil  apoderarse de  la pequ eñ a  R o ­
c h e l a ,  com o L a  N o i ie  la l lam aba. D e c id id o s  por este plan de 
a ta q u e  , se e n c a r g ó  A le jan d ro  de d ir ig ir  por sí mismo la bate­
r ía ,  a co m p añ a d o  de  V a le n t ín ,  señor de la M o t t a ,  y  m a rch ó  en 
d ir ec c ió n  á la tr inchera  q u e  se a ca b a b a  de alzar.  E n  van o fue  
q u é  se opusieran  los mejores capitanes manifestando á su gene 
ra l  el p e l ig ro  q u e  corr ía  poniéndose casi á cu e rp o  descu bierto  
en una posic ión dentro de los tiros de la p la z a ,  y  q u e  por n e ­
c es id a d  debia l lam ar con m u c h o  Ínteres la ateocion de los sitia­
d o s ,  puesto q u e  del éxito  de  a q u e l  a taque dependía  tal v ez  su 
sa lv ac ió n  ó su p é rd id a .  A l e j a n d r o ,  com o resentido de  aquella  
o b se rv ac ió n  q u e  en su c o n ce p to  am e n g u a b a  su v a l o r ,  resp on ­
d ió  con  s e q u e d a d :  w Y o  soy el p r im er  c a p i t á n ,  el prim er s o U  
da d o  y  el p rim er artil lero del e j é r c i t o ;  y  com o tal he jurad o 
no v o l v e r  la espalda  á A u d e n a r d a  hasta apoderarm e de e i la ,  y  
lo  c u m p l ir é  a u n q u e  estuviesen  a m m a z a n d o  á mi p echo todos 
los cañones de los c o l ig a d o s :  si h a y  a lg u n o  q u e  sienta perder 
la  v ida  , d íg a lo  fran cam en te  y  se retirará. A d e m a s  , el R e y  mi 
señor tiene otros capitanes de gran  p re z  q u e  p u d ie ran  s u c e d e r -  
ine si y o  m u e ro:  este u niform e q u e  vestimos es nuestra mortaja, 
y  nuestra profesión de  fe es m orir  en el c a m p o  de batalla.** 
N i n g u n o  de los c ircunstantes  se a tre v ió  á r e p l i c a r , y  para  m os­
tr a r  á F aro e sio  q u e  n ingun o a b r ig a b a  los sentimientos q u e  s u -  

.p onía  , todos se pusieron fue ra  de  la  t r in c h e ra  con el c u e r p o  
d e s cu b ie r to  á los tiros enem igos.  E n tre g a d o s  todos al trab ajo  de  
las  b a t e r í a s ,  l legó  la hora de  c o m e r ,  y  p o r  no a lejarse  de  la 
t r i n c h e r a , m an dó A l e j a n d r o  q u e  pu sieran  a l l í  mismo la mesa

lo que se ver if icó  sobre a lgun a s  cajas de  g a e rra  , únicos m u e ­
blas q u e  allí  se encontraban. S eo tárou se  F arn e s io ,  R u b a s ,  A r e m -  
b e r ,  M outini y  la M otta  ; y  no bien habiau presentado los p l a ­
tos y  prin cip iad o á com er , c u a n d o  despidiend o la p la z a  un c a ­
ñonazo v ioo  una bala  v o la u d o  sobre  la im p ro v isa d a  mesa , h i ­
rió prim ero en la c a b e za  á un cap itán  de infantería v a lo n a  q u e  
había  Lio á p e d ir  á A le ja n d r o  perm iso  para ir  a i  asalto en la 
prim era  fila, y con un hueso que le sacó rompió  un ojo a l  señor 
de M an u u i ,  qu e  acaso estaba a l l í : en segu ida  se l le vó  la  mitad 
dé la cara  del capitán de  la g u a r d ia  alem ana, y e n d o  por ú lt im o  
á destrozar la cab eza  de uu herm ano del auditor  de  g u e rra  q u e  
tenían. T o d o s  los c ircunstantes se levantaron atem orizados de 
aquel lam entable  s u c e s o ; pero  A le ja n d r o  perm aneció  sentado 
com o si tal cosa hubiera  su c ed id o ,  y  habiendo m andado dar  se­
pu ltura  á los m u e rto s ,  p id ió  q u e  le pusiesen nuevos p latos y  
nuevos manteles , p orqu e  los qu e  antes habia  tenido estaban 
m in c h a d o s  de sangre. D e  este modo siguió a l l i  c om ie n d o sin 
m overse  hablando fam iliarm ente  con M an sfe ld  sobre aquel fatal 
acontecim iento , y  d ic iendo q u e  los de  A u d e n a r d a  habían  sido 
políticos en saludarle  : pero q u e  él les d e v olv er ía  el saludo de 
modo q u e  nada tuvieran  q u e  e ch a r le  en cara.

L u e g o  q u e  acabó de c o m e r ,  con las noticias q u e  tenia d e  
q u e  A la u son  iba en socorro de la  p l a z a ,  p r in c ip ió  el lu e g o  
contra  la c iu d ad  desde aquella  batería .  T a n to  hic iero n  qu e  den­
tro de m u y  poco tiempo estaba batida  grao  parte  d e  los m u ­
ros entre el rebellín  y  el torreón y  abierta  b r e c h a  por la q u e  
los soldados de Farnesio entraron intrépidam ente  desp ués de 
haber c e g a d o  el foso , a lentados con el e jem plo  de su c ap itán  
y  despreciando el fu e g o  de los sitiados. M u c h o s  m u riero n  de 
una y  otra parte  ; pero los soldados R e a l e s  no pensaban a b a n ­
don ar su conquista  , y  para proseguirla  form aron sus t r i n c h e ­
ras con los m u e r t o s , las faginas y  las p iedras que pudieron 
recoger  , y  gu arn e c id o s  de este modo esperaron el dia para 
a ca b a r  de tomar la c iudad. G r a n d e  fue su sorpresa  c u a n d o  v i e ­
ron [rente de  ellos una estacada y  una tr in chera  q u e  los s i t ia ­
dos habían a lzado a q u e l la  misma n o c h e ;  pero de  nada s irv ió  
este ob stáculo  para el a rd o r  de los farnesianos : los gastad ores  
se ava n za ro n  p rotegid os por a lgunos t iradores , y  en un m o ­
mento socavaron  la tierra , d e rr iba ro n  la e m p a lizad a  é in u t i l i ­
zaron la tr inchera.  Entonces fue c uand o los c erca d o s  p ro p u s ie ­
ron el entregarse  , lo q u e  verificaron con solo la m ulta  de 3 o 9  
florines,  qu e  F arn e s io  repartió  entre la tropa. Esta  deseaba el 
saqueo de la c iu d a d  ; pero A le ja n d r o  recordó q u e  era  la p a tr ia  
de su m adre  M a r g a rita  , y  tu vo  piedad de los ven cidos .

G uand o L a  N o iie  su po la rendic ión  de  su R o c h e l a ,  e s c r i ­
bió  desde el castil lo  de  L i m b u r g o  una carta al de O r a n g e  d i -  
c ién d o le :  **Que pues el P r ín c ip e  de P a rm a  habia tomado á A u ­
denarda , á cu a lesqu iera  fortaleza q u e  este se arrim ase con  sus 
tropas m andase q u e ,  sin esperar á la b a t e r í a ,  al punto se 
abriesen de par en par  la puertas , p o r q u e  ninguna fortif icación 
p odría  resistir  el v a lo r  y  fortuna de A le ja n d r o  después de 
rendida en tan poco  tiempo A u d e n a r d a . ”

A V I S O S .

C A J A  DE AH O RRO S DE M A D R ID ,

D om ingo  9 Je Junio  de 1844.
Rs. vn. mrs.

Han in g re s ad o  en este  d ¡ a f dep o sita do s  p or 5 o(j 
i n d i v i d u o s , de los cua les  los 19  han sido nue­
vos im p o n en te s ..................................................................... 2 9 , 9 0 7

Se han d e v u e l to  á s o l ic i tu d  de  1 9  i n t e r e s a d o s . . .  3 3 , 0 7 7 .  . 4

E l  d i r e c t o r  d e  s e m a n a ,  

F r a n c i s c o  del  A c e b a l  y  A r r a t i a .

BOLSA DE M A D R ID .

Cotización del dia 8 de Jun io   a  la s  d o s  d e  la  t a r d e .

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 20 en carpetas al contado: 20f 

á 60 d. f. ó vol. á prima de 4 en carpetas.
Id. del 5 por 100 procedentes de la c o n v e r s ió n  de la deuda exte­

rior , 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 4 por 100 , 00.
Id. id. del 3 por 100 , 26| y 26| al contado: 27J , i ,  4 y 26J á 

v. f. ó vol. y  firm e: 29 á 40 d. f. ó vol, á prima de J por 100. 
Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar , 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Id. sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00.
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idem de V alencia, 00.

C A M B I O S .

Lóndres í  90 dias, 38 din. Paria, 16-9 id.

A lican te , I d .  Málaga, 1 d.
Barcelona i  ps. fs., id. id. Santander, id. id.
Bilbao, 14 d. Santiago, £ d.
Cádiz, H  din. id. S evilla , 1 id.
Coruña, 1 d. Valencia, 4 pap* d.
Granada, 2 din, d. Zaragoza, ¿ á 1 dr

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D . E v a r is t o  de C astro  R o j o ,  d e l  consejo de  S. M . , su  au 
d itor  gen eral  de  g u e r r a  de este q u in to  distr ito  m il itar  ( G a l i ­
cia  ) & e .  <

P o r  el presente  c ito  y  e m p la zo  á D .  J u a n  de la  C r u z  de

Z a v o r a  , piloto de la go leta  Amanda,  de  la m a tr ícu la  dé B i l -  
* b a o ,  para  qu e  en el preciso térm ino de  3 o  dias,  contados desde 

el de la inserción de este a nu n cio  en la  G ac eta  del G obie rn o ,  
se presente  en este tr ibu na l  de a u d itor ía  á responder á los c a r­
gos q u e  contra  él resultan en la cau sa  p endiente  en este tr ibu ­
nal sobre la d e serció n  "del sa rg en to  del reg im ien to  de Soria 
9? de línea J o s é  R o c a  , q u e  aquel  c o n d u c ía  arrestado en el 
ex p r e s a d o  b u q u e  con pasaporte  d e l  E x c m o .  Sr.  ministro p leni­
potenciario con  destino á C á d i z ,  y  c u y a  f u g a  e fe ctu ó  en el 
pu erto  de  C o r c u b ia n  ; a p e r c ib id o  que si no lo hiciese pasado 
d ic h o  térm ino se sustanciará  la cau sa  en su re b e ld ía  , y  le  p a ­
rarán p e r ju ic io  las p ro v id en c ia s  q u e  en e l la  se dieren.

C o r u ñ a  M a y o  2 2  de  1 8 4 4 ,==5E v a r is t o  de Castro.<=»Domin- 
g o  A n to n io  S a u c h e z .

J u z g a d o  de  la  intend encia  g e n era l  m il itar .= sSe  c i t a ,  l lam a 
y  e m p la za  á D .  J u a n  L a c o m b e  , D .  M a r ia n o  C a b a l l e r o  y  D o n  
L u c a s  M a n t i l l a ,  q u e  se t itu lan ,  el p r im ero  cap itán  d ep o sita r io ,  
el segu n do com andante  del segundo e scuadrón  y  e l  ú l t im o  te ­
niente del re g im ieo to  de  c¿iballería  gran ad eros de la e x t i n g u i ­
da G u a r d ia  R e a l  , para q u e  en el preciso  térm ino de  n u e ve  
dias,  que por p r im ero ,  ú n ico  y  ú l t im o  se les s e ñ a la ,  c o m p a r e z ­
can en este ju z g a d o  á recon ocer  los endosos q u e  resultan pues­
tos por los mismos en una l ib rau za  qu e  a p arece  e x p e d id a  ptír 
la p a g a d u r ía  general militar , sobre c u y a  le g it im id a d  se instru­
y e  sum ario en el mismo j u z g a d o ;  con a p e r c ib im ie n to  q u e  de 
no hacer lo  en d icho  térm ino , sin mas c itar les  ni e m p la zar les  áe 
dará  á d ic h o  sum ario el curso q u e  c o r r e s p o n d a , y  les parará  él 
p e r ju ic io  q u e  h a y a  lu g a r .

J u z g a d o  de la intendencia  ge n era l  m i l i t a r . = S e  c i t a ,  l iar la  
y  em p laza  á D .  L e ó n  R a m í r e z ,  D .  G e r ó n im o  T u r q u e l la s  y  
D. J o s é  L u g a s t i ,  q u e  se t itulan, el p r im ero  com an dante  del p r i­
m er e s c u a d r ó n ,  e l  se gu n d o  h a b i l i ta d o  del mismo y  e l  ú lt im o 
cap itán  dep o sitario  del re g im ien to  d e  c a b a l le r ía  de  lanceros de 
la e x t in g u id a  G u a r d ia  R e a l  , para q u e  en el p re c iso  térm ino de 
n ueve  d i a s ,  q u e  por p r i m e r o ,  ú nico  y  ú lt im o se les señala ,  
com p a re zcan  en este j u z g a d o  á recon ocer  los endosos q u e  r e ­
sultan puestos por los mismos en tres l ibran za s  q u e  aparecen 
expedidas p or la p a g a d u r ía  gen eral  m il i tar ,  sobre c u y a  le g it im i­
dad se in s tru y e  sumario en el mismo j u z g a d o ;  con a p e r c i b i ­
miento q u e  de no h a c e r lo  en d ic h o  té rm in o ,  sin mas c itarlas 
ni e m p la za r le s  se dará  á d ic h o  sum ario  el curso  q u e  c o rr e s p o n ­
da , y  les p a rará  el p e r ju ic io  q u e  h a y a  lu gar .

D .  E d u a r d o  M o s q u e r a  y  A r a n d a  , c a b a l le r o  c r u z  y  p laca  
de la R e a l  y  m ilitar orden  de San H e r m e g i l d o  , con deco rado  
con las de m érito  p or accion es d e  g u e r r a  de  T a l a y e r a  de  U 
R e in a  y  T o lo s a  de F ra n c ia  , b r ig a d ie r  de  la arm ada  n a c io n a l ,  
com an dante  m ilitar  de marina del terc io  y  p ro v in c ia  de l  F e r ­
r o l , juez de  a rr ib a d a s  de  Indias y  de  n au fra g io s  & c .

H a g o  saber  q u e  en este j u z g a d o ,  y  en v ir tu d  de  las f a ­
cultades q u e  me c o n ce d e  la ordenauza de m a tr ícu las  v ig e n te ,  se 
in stru y e  e xp e d ie n te  sobre la a p aric io u  de un b u q u e  q u e  el d ia  
23  de F e b r e r o  ú lt im o  n au frag ó  en las p la y a s  de C u l u d o  da 
R u b a l e i r a ,  térm inos del d istr ito  m u n icip a l  de  B a l d o v i ñ o ,  y  
se estre lló  con tra  las rocas sin q u e  se hallase gente  oi papeles 
q u e  diesen razón de la p ro ce d e n cia  de d ic h o  b u q u e  ni d e  su 
c a r g a m e n to :  por lo t a n t o ,  y  estando y a  p ra ct ica d a s  las d i l i ­
ge n c ia s  d e  salvam ento , in ve n ta r io  , depósito y  demas q u e  p r e ­
v ien e  d icha  orden an za  , he p ro v e íd o  auto mandando h a c er  U  
p u b l ic a c ió n  del n au frag io  p o r  m edio  de  e d ic to s ,  c itan d o  p or 
e llos  y  e m p la za n d o  ge n era l  y  perentoriam ente  al q u e  se c o n ­
tem p le  con  d e re c h o  á todo ó parle  de lo  s a l v a d o ,  á fin de  q u e  
co m p a re z c a  á d e d u c ir lo  en este ju z g a d o  den tro  del térm ino de  
tres meses , siguientes al en q u e  se iaserte  este ed ic to  en la G a ­
ceta del G o b i e r n o ;  con a p ercib im ien to  de q u e  , trascu rr id o  d i ­
c h o  p l a z o ,  se pasarán los efectos sa lvados á la ju r isd icc ió n  or­
dinaria  á los efectos q u e  p re v ien e  la le y  de  m o s t r e n c o s ,  d e d u ­
cidos q u e  sean los legítim os gastos ocasionados en el ju z g a d o  
de este tercio  n a v a l ,  segú n  lo ordena la c itad a  orden an za  d« 
m atr ícu las .

Y  para su notoriedad firmo el presente en F e r r o l  á 4  de 
J u n i o  de í 8 4 4 ‘= E d u a r d o  M o s q u e r a .s s P c r  m a n d a d o de  S. S*, 
J a c o b o  N u ñ e z .

BIBLIOGRAFIA.

O B R A S  eco nó m icas de  D .  P ió  P ita  P i z a r r o . = L e c c i o n e s  gfc- 
”  nerales de  c o m e r c i o ,  se gu id a s  de  una nocion ó rápida 
ojeada sobre la  historia u niversa l  del mismo.

E x á m e n  e c o n ó m ic o - h is tó r ic o -c r í t i c o  d é l a  H a c ie n d a  y  deu ­
da  del E s t a d o ,  p ro y e c to  de su re form a g e n era l  y  la del B a u -  
c o ,  e q u i l ib ra n d o  las rentas y  los gastos,  restab leciendo el  cré­
dito y  fom entando la p ro sp erid ad  nacional.

Con o cim ien to  histórico  y  estadístico de  la H a c ie n d a  p ú b l i ­
ca de  F r a n c i a ,  su a dm in is tració n  y  c o n ta b i l id ad .

Estas tres obras , q u e  constan cada una de un tomo en 
español de  4 ° °  y mas p á g i n a s ,  se v e n d e n ,  la p rim era á 
2 0  rs. en pasta y  I 6  en r ú s t i c a ,  y  las otras dos á 3 o  en pas­
ta y  2 6  en rú st ica  c ad a  una , en las l ibrerías  de  B ú r g o s  , g a ­
le ría  de  cristales de  San F e l i p e  N e r i , de C uesta  y  de M atute .

En  las mismas se venden tam bién  los folletos de d ic h o  a u ­
tor , t itu lados de la l ibertad del c o m e rc io  y  p u e r to - fr a n c o  de  
C á d i z ;  del cré d ito  y  los e m p ré s t i to s ,  y  ojeada sobre  la gu e rra  
c iv i l .

TE A T R O S.
P R I N C I P E .  A  las ocho y  media de la  noche.

U l t i m a  representación  del a p la u d id o  d ram a  n u e v o  , pri- 
g in a l  y  en v e r s o ,  en cua tro  a c to s ,  t itulado

E S P A Ñ O L E S  S O B R E  T O D O .

T e r m i n a r á  e l  e sp e ctác u lo  con el paso s t in e n .

C R U Z .  H o y  no h a y  función.


